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COMENTARIOS 
Hoy no hay más que Cassola. 

El naufragio de Cassola. 

Merced á las habilidosas intemperancias del 
Sr. Romero Robledo, ya sabemos, ¡loado sea 
Diosl, á qué atenernos cuantos hemos tenido 
el mal gusto de preocuparnos con las dicho
sas refomias militares. 

El Sr. Romero Robledo consigue siempre 
todo lo que se propone con. los gobiernos mo
nárquicos, todo menos la consideración y los 
prestigios reservados á los jefes de partido. E n 
esto es verdaderamente' desgraciado. Aconté-
1-elc á,él lo que al famoso teólogo español. Sal
merón, uno de los fundadores de la Compañía 
de Jesús, quien después de pasarse la vida, 
realizando prodigios de sagacidad pa.ra ver de 
des(^mpcñar el generalato de la Compañía, 
murió sin ver realizados sus propósitos y no 
sin antes Jurar obediencia á Ignacio de Loyo-
la, Láinez, Francisco de Borja y ot-o.», que, va
liendo acaso mucho menos que el, lograron, 
sin tajitas habilidades, aquella jefatura que 
había sido el objeto et«mo de sus ansias. 

Afortunadamente el Sr. Romero es modes
to, y en punto á jefaturas dase por satisfecho 
con acaudillar á sus húsares, prestando el 
apoyo de su palabra intencionada y elocuente 
á quien necesite de ella, llámese Cánovas ó 
I;ópez Domínguez. 

El que ayer ofreció al jefe indiscutible del 
refonnismo, no es para olvidado. Bastóle ima 
s'encilla preguntíi para descomponer al presi
dente del Consejo do ministros y hacerle de-
dura r que, si Iñen desde que en Consejo do 
ministros se aprobaron los proyectos del señor 
ministro de la Guerra, dichos proyectos son 
una cuestión de Gobierno; en esto, como en 
todo, el gobierno está animado de im gran es
píritu de transacción, porque como el ejército 
no es de un ])artido, sino de la patria, hay que 
smdarse con mucho pulso en lo que toca á esc 
delicado organismo, y no conviene ni entra en 
sus propósitos precipitar los acontecimientos. 

La patria en labios del Br. Sagasta es el re-
cui-tío supremo, y tiene el mismo valor que el 
Cristo sacado á tiempo desde el pulpito. Aquí 
la patria es un pie obligado para todo: con esa 
especie de llave inglesa, lo mi.smo se extrae mi 
raigón que se desti-oza una quijada. El destro
zado aquí ha sido el general Cassola. La esfinge 
cxpavorosa habló por fin. Lo de (jue el ejérci
to no es de un partido, sino de la patria, bella 
figura retórica, un tanto entrada en siglos, 
liubo de conmoverla en términos de asentir 
(«mpletamente á las indicaciones del Sr. Sa
gasta. Ni un rasgo de energía y de valor, ni la 
más ligera protesta contra el proi^ósito claro y 
evidente de aplazar las reformas y hacerlas 
imposibles por ahora. ¡Y había candidos que 
juzgaban j^osible una dimisión, que creían se
guro un conflicto! ¡Con cuánta facilidad se 
deja imo llevar por la idea que más le halaga! 
Porque es de advertir que la idea do la dimi
sión es la idea fija de los reformistas. Mil veces 
la han anunciado y otras tantas la han visto 
desvanecida. No importa. Su objeto no era otro 
que imposibilitar las reformas, y lo han conse
guido, gracias, repitámoslo, á las habilidades 
del Satamtllo que hoy tiene á su servicio, en 
calidad de ballestero mayor, el Sr. Ijópez Do
mínguez. 

Las reformas, pues^ han naufragado, y con 
ellas naufragó aquel prestigio legcndaiio que 
entre el ejército clicen que tenía el señor minis
tro de la Guerra. . 

Fáltanos ahora averiguar á quién puede ser 
ütil este naufrügio. ¿A los fusionistas? No. 
Sean cuales fueren, altas ó bajas, patrióticas ó 
n o patrióticas, las causas que determinan el 
aplazamiento de esas reformas, ellas estaban 
en el programa del partido gobernante, eran 
mi compromiso adquirido con el país, y al de
jar- de discutirse aflojáronse los ya tibios lazos 
que unen al fusionismo con los elementos de
mocráticos, los cuales tienen su mayor repre
sentación en el presidente do la Cámara. ¿A 
los reformistas? Tampoco. Harto saben ellos 
que, poderosos como fuerza negativa, y efica
ces sus esfuerzos como obstruccionistas, son 
impotentes para realizar esas reformas que 
tanto aparentan desear, por cuanto, informa
das como se hallan por el espíritu democráti
co, é incompatible la democracia con la res
tauración, sólo pueden realizarse y tomar 
cuerpo y forma dentro de un organismo de 
todo en todo opuesto al organismo monárqui
co. Por consigniente, sólo á nosotros, sólo á 
nuestra política y á nuestras teorías aprove
cha ese naufragio. Es un sacrificio hecho en 
las aras de nuestros dioses por nuestros ene
migos; es la confesión terminante de que no 
hay más Dios que Dios, y Mahoma es su pro
feta; la declaración solemne de que, para cier
tos males, no hay cura posible fuera de la que 
ofrece la íbmia republicana. 

Mañana es probable que, jxjlílioauveiite, no que
de iiaila del general. 

Su reíoruia no temlrá la imporíancia que la de 
Lutero. 

Para ser en todo unis desgraciado que éste, el 
general Cassola, en vez de tenerlos á su lado, tiene 
enfrente á los protestantes. 

A losiirotestantos de sus proyectos. 

Del HUÍS autonzado de los órganos i;onserva-
dores: 

>!Después de la sesión borrascosa de ho.v, en que 
el gobierno ha demostrado todas sus flaquezas, 
todas sus vacilaeioncs, no es dable prever en qué 
quedará la cuestión j)0lítica, que ya corre paralela, 
con la de las reformas militares. Sólo sabemos que 
ese gobierno está herido de muerte, y que él lia 
dado el aimajjara que le hieran. -

El arma debe de ser el sable del general Cassola. 
Pero ayer el general no le llevó al Congreso. 
Lo que desenvainó fué la espada de Bernardo. 

Gracias á nuestro jci'e y al partido, pueden vivir 
algunos seres á quienes la restauración dejó en la 
orfandad más lastimosa. 

Esta noche se presentará al público del circo de 
Priee el hombre proyectil. 

Celebraremos que no haga fiasco como el otro 
hombre proyectil. 

Kl periódico La Reyemúa se muestra muy enoja
do con nosotros. 

Lo esperábamos. 
Nos titulamos V,h PAÍS y él La Begenda. 
y el país y la regencia son incompatibles. 

Tieue mi^'a este recorte de El Besimten: 
«Ningiin papa había celebrado sus bodas de oro, 

de plata ni de cobre; los sacerdotes no son casa
dos, y esa costumbre es. germánica; pero como los 
emperadores terrenales íxan dado en ella, no ha 
querido ser monos el eclesiástico, si bien aquéllos 
nada piden á sus fieles, y éste contará por cientos 
de millones los ilonativos hábilmente solicitados.» 

Si C3 cierto que León XIIl ha introducido esa 
costumbre, no sabemos por qué lo combate el ór
gano de los reformistas. 

El papa es reformista también, á su numera. 

Habla el Sr. Castelar; 
• ;()b! qué desgracia s! ese gobierno cayese por 

cuestiones semejantes y viniese otro i'micameiito 
para discutir estos asuntos. Lo que sucede aquí no 
sucede ¡vive Dios! en nin;í?una parte.» 

¡Vive Dios! 
¿Sentirá el Sr. Castelar las desgracias de! fusio

nismo, que se acalora hasta jurar de esa manera? 
El día que caiga el ministerio le va á soltar re

dondo. * 
Lo menos dirá; ¡Cascaras! 

De El Impm-cial: 
«Hay que despejar el campo do las especulacio

nes bastardas.» 
O, lo que es lo mismo; hay que destrasatlantizar 

al país. 

El despejo se hará cu su día. 
Y aJiora caemos cu la cueuta de que la revolu

ción y la restauración, con ser antitéticas, se dife-
rejKÚan sólo en una letra. 

La revohuúóu tiene que ser un denpejo. 
Ya que la restauración lia sido ui» despojo. 

Teme La Época que si el general Cassola no se 
enmienda, cada discinso suyo sea u»i fracaso. 

¡Lo será! 
El general Cassola, está visto, no tieue en

mienda. 
A pesar de las ciento y tantas que m han pre

sentado á sus proyectos. 

El mismo colega cree, y nosotros con él, que el 
general Cassola uo llegará al otoño. 

En otoño es la caída de las hojas. ¿Habrá empie
za do ayer el otoño? 

Porque ayer quedó por los suelos la hoja de ser
vicios del general. 

En I^a Timón Católica colal>ora uu señor que se 
llama Andana. 

líse colaborador estuvo en Oroquieta. 
Como si le viéramos correr. 

Dice La Cnrrespondcntíu: 
5 Es cierto que el director de Beneflcencia y Sa

nidad, Sr. Baró, por imptdsos de delicadeza, pre
sentó la dimisión de su cargo al ser procesado por 
asuntos electorales como ex gobernador de la Co-
mña.» 

Y á renglón seguido añade; 
«Pero el ministro de la Gobernación ni admitió 

la dimisión ni la llevó á consejo de ministros, ni se 
ha ocupado de ella, ui la ha admitido por consi
guiente.» 

Si el señor ministro no ha querido admitir la di
misión del Sr. Baró, ¿cómo puede ser que no se 
haya ocupado de ella? Y si no se ha ocupado de 
ella, ¿cómo es que no le ha admitido la dimisión? 

¡Éstos calores! 

La adhesión manifestada al Sr. Castelar por va^ 
rios comités posibilistas, inspira á La Jhciia esta 
felicitación: 

«Nosotros nos felicitamos muy do veras por esta 
elocuente muestra de adhesión que el Sr. Castelar 
recibe. 

Tanto como nos dolió la rebeldía en que se puso 
y que aun mantiene el Sr, Orcasitas. / 

¡\o ha de dolerle! 
Como que á las órdenes del Sr. Castelar, los ami

gos del Sr. Orcasitas eran ministeriales platónicos. 
Hacían bulto, y ¡cosa rara! no hacían sombra. 

Supone un colega ministerial que al decir que el 
Sr. Sagasta vive de los muertos, nos ha salido el 
tiro por la culata, hiriendo á nuestro jeto. 

Todo lo contrario. 

La monarquía en toda su pureza; 
"Tánger 31 Jumo ÍÍÍÍÍ7.—Sultán hizo entrada 

triunfal en Aitat Taumala, detrás del Atlas, some
tiendo é los rebeldes. 

llindiéronse jefes revolución Eutifah allí refu
giados. 

Degolló muchos hombres, s 
¡Qué satisfechos estarán de su monarca los'con-

SQrvatlores de Manuecos! 
¡Y' cómo se le envidiarán los de aquí! 

Ese sultán sanguinario 
con entrañas de chacal, 
¡esees el bello ideal 
del partido reaccionario! 

JM, Iberia nos compadece. 
¿Por qué? 
Porque se han ido á la monarquía unos cuantos 

vecinos de Sagimto que pasabap por republicanos. 
Después de compadecernos, dice; 
«Y' tienen razón. Si no hubiese monarquía, los 

aburridos y desengañados de la república se irían 
á otra parte.»- ¡ 

Por la nuestra, ya les hemos despedido. 
Enviándolos á la regencia, 

EL TELÉGRAFO " 
Divorcio y abdicación. 

BELGRADO 22,—El rey de Servia saldrá el vier
nes próximo con dirección á Viena. 

lín los centros oficiosos se niega el runjr del di
vorcio del rey Milano y la reina Natalia, 

LoxiíDES 2;i, —El corresponsal ilel Tiines en Vie
na dice hoy que no son inverosímiles los imnores 
que (jircidan sobre la abdicación del rey Milano de 
Servia, 

Pa rneU enfermo. ^ 
LosDiiES 23, — Circuíala noticia de que Par-

uell padece de un cáncer en el estómago, y qtic está 
dispuesto á abandonar la dirección del partido ir
landés. 

Po r las v íc t imas . 
NtEVA-Y'oRK 23,—P)n la iglesia católica de esta 

ciudad, liamada de los santos inocentes, se ha cele
brado hoy una misa de difuntos costeada por los 
irlandeses por las almas de los mártires que han 
•perecido dniunte el reinado de Victoria de Ingla
terra. 

Así decía la invitación. 

Vapor co r r eo . 
S.vSTANüEK 2.3.—Hoy á las siete de la mañana 

ha fondeado en este puerto el vaper correo Reina, 
Mercedes sin novedad á bordo, procedente de la 
Habana y Puerto-Eico. 

L a Sr ta . Mart ínez Campos. 
OsxKXOE 22.—I^a Srta, Mercedes Campos ha lle

gado aquí á las 8 de la.noche. 
Desde el tren se dii-igió del brazo de Mielvaqué 

al vapor que sale para Douvres (Inglaterra). 
P.VBÍs 23.—La cuestión relativa al rapto ó lo que 

sea <le la Sita. Martínez Campos, dará lugar á inci
dentes ruidosos aiui en el caso de que se realice la 
boda en Inglaterra, gracias á las facilidafles que 
ofrece la legislación de aquel país. 

Las acusaciones Violentas que ha motivado este 
asunto y las revelaciones que se lian hecho, prü<lu-
cirán seguramente una serie de procesos llamados 
durante mucho tiempo á distraer la atención pú
blica. 

La única uotici* concreta de ¡esta mañana es 
que Mielvaqué y doña Mercedes consiguieron em
barcarse en Ostende, dirigiéndose á Inglaterra, sin 
duda por no haber recibido á tiempo las autorida
des de aquel puerto el auto de detenciiui dictado 
pw los tribunales de Bruselas y Amberes. 

DüVRiíS 23. Mielva<iué y doña Mercedes Martí
nez Campos llegaron anoche á este puerto. 

Uu representante de su familia, acompañailo de 
un agente de policía francesa y de un empleado 

• del consulado de España, se presentaron en la fon
da pidiendo auxilio á la policía inglesa para dete
ner á los fugitivos; pero la policía se opuso dicien
do que doña Mercedes era mayor de edad. 

Por consejo de la policía inglesa se convino en 
que el represent«nte de la familia y el empleatio 
del consulado de España celebrasen una conferen
cia con doña Mercedes, á quien expusieron las cir
cunstancias de lo ocurrido. 

La señorita de Campos, sefialando'á Mielvaqué, 
coutestó;«Hé aquí el hombre que quiero por ma
rido.» 

En vista de esto, la policía ingles» declaró que 
no podía intervenir, y el representante de la fami
lia y el empleado del consulado se retiraron. 

El nuevo nuncio en Par ís 
PABÍS 23.—El nuevo nuncio de su santidad en 

esta capital, monseñor Rotelli, ha presentado hoy 
sus cartas credenciales al presidente de la Repú
blica. 

Con este motivo ha pronunciado un discurso di
ciendo que el papa siente particular predilección 
por la hija primogénita de la iglesia y paternal 
afección hacia el noble y generoso pueblo de 
Francia, de lo cual, añadió monseñor Rotelli, pude 
apreciar la influencia bienhechora mientras des
empeñé la nunciatura de Constantinopla. 

TeiTuinó expresando el deseo de mantener y 
consolidar las buenas relaciones existentes entre 
Franoia. y el Vaticano para amparar su» intereses 
comunes. 

El presidente'de la República contestó dando laS 
gracias al nuncio, asegurándole que podía,contar 
con el cordial concurso del gobierno para mantener 
las buenas relaciones existentes entré Francia y el 
Vaticano. • 

Viajeros imper ia les . 

BEEI.ÍN 2;!.- -lín vista do que el emperrdor Gui-
lleiTuo se encuentra mucho mejor, la emperatriz 
sale hoy de Badén Badén con dirección á Coblenza. 

El emperador saldrá en breve para los baños de 
Ems. 

Servia se l iberal iza. 

VIENA 23. Según Tujticias de Belgrado, el nue
vo gabinete servio trata seriamente de conseguir la 
revisión de la Constitución en Sentido liberal. 

Al efecto propondrá al rey la convocatoria de una 
asamblea constituyente. 

No hubo nota, 
SAN PETEIÍ-SBUKOO 23.—El Diario de San Peters-

hurgo desmiente hoy la noticia dé que el embaja
dor de Rusia en Constantinopla, Nelidoff, haya di-' 
rígido ninguna nota conminatoria á la Puerta acer
ca de la ratificación del convenio angloturco sobre 
la cuestión de E'gipto. - ' 

l ia corona de Bulgaria . 

SOFÍA 23. - E S iwobable que la Sobranie elija 
príncipe de Bulgaria al príncipe de Sajonia Oobur-
go Gotha. 

Stoilof, que acaba de regresar á Sofía, pretendo 
que dicho piíncipé aceptará la corona aun sin el 
consentimiento de Rusia. 

El genera l F e r r ó n y la Cáoiara, • 

PABÍS 23,—El nuevo ministro de la Guerra, !."-
neral Ferrón, parece que está llamado á eclipsar á 
su antecesor el general Boulaiiger, 

No pasa día sin <iuc hitroduzca reformas en su 
departamento; pero ninguna de ellas contribuye á 
la disminución de gastos, á pesar de que las econo
mías constituyen el programa del gabinete. 

En el Consejo de ministros c.elebra<lo esta ma
ñana, se ha tratado de la creación de un ministerio 
de Colonias; jiero no es pro¡)able que el proyecto 
se realice, dado el e8i>íritn de la Cámara, hostil á 
todo aumento de gastos. :~ 

El proyecto de un ensayo de niovilixacióu pre
sentado por el generiU Boulanger no ha sido aco
gido con prrande entusiasmo por el gobierno, y se 
creía (jue iba. á ser aplazado; pero la op<,isic¡ón ra
dical se ituiestra dispuesta á suscitar dicho ^asunto 
á fin de que la Cámara lo declare urgente y se vote 
durante esta legislatura, á la cual los «dores pon
drán en breve ténnino. 

Otro nunc io . 

Rü.MA 23. lista noche sale para Madrid el nuc-
\o nuncio nombrado por Su Santidad. 

LEIPZKÍ 23.—El tribunal del Imperio se ha ne
gado á poner en liberto<l, bajo fianza, á los alsacia-
nos y lorenoses recientemente condenados por de
litos de alta traición. 

Los reos han sido trasladaxlos hoy á la fortaleza 
de Magdcbtirgo. 

PAEÍS 23 . - Se esperan mañana violentos discur
sos contra AleiuiUiía con motivo del mecting que 
celebrará en París la liga do los patriotas franceses 
I)ara protestar contra el fallo del tribunal de Leip
zig que ha condenado á varios alsacianos y lo-
renescíS. 

Aquí se fulminan terribles cargos contra el fis
cal, y sohrí? todo contra el presidente do la Sala 
que entendieron en dicho asunto. 

Se <lice que la sentencia ha sido inicua y mons
truosa, que los cai'gos formulados contra los acu
sados no se resisten á la crítica, y que el presiden
te dirigió el proceso con evidente parcialidad. 

So añade (jue los magistrados no han bocho más 
que obedecer á la consigna del gran canciller, y 
que para saber lo que ha pasado en Leipzig no 
hay más que recordar algunas causas análogas eu 
tiempo del segundo imperio francés. 

Todas estas graves acusiicioues se formularán 
mañaua eu la gran reunión del Circo de Verano. 

No sería de extrañar que esto motivase reclama
ciones por parte <lel gobierno alemán. 

Sigue el jubi leo. 

LoxDRES 23. ~-La reina Victoria regresó anoche 
al palacio de Windsor acompañada por muchos 
príncipes. 

Las iluminaciones de Londres durante] la noche 
última han sido notabilísimas. 

Una muchedumbre inmensa, tan grande como 
la de ayer, recorría las calles. 

Hoy so verificará la gran revista militar de Al-
deashot* 

La reina asistirá á ella, habiendo sido invitados 
los príncipes extranjeros y el cuerpo dijilomático. 

LoxDRES 23.—La reina ha asistido hoy á una 
revista de 15.000 soldados en el campamento de 
Aldershot. 

Acompañaban á la reina todos los principes ex
tranjeros que han venido con motivo de las fiestas 
del jubileo, incluso el príncipe heredero de Alema
nia, que sigue mejor de su afección á la gar
ganta. 

La concuíTencia ha sido numerosa. 
Después de la revista, ha salido para Viena el 

príncipe heredero de Austria. 
Sin novedad . 

ABEN 23. Hoy ha salido de este pn^ to el vapor 
correo Ra» Ignacio de Loyola de la Compañía 
Trasantláutica. 

Sin novedad abordo. 
Depre t i s enfermo. 

ROMA 23. El presidente del Consejo de minis
tros de Italia, Sr. Depretis, se encuentra grave
mente enfermo. 



EL PAÍS 

LA TARDE PARLAMENTARIA 
CONGBfiSO 

El Sr. Cassola ha quedado reducido á sua verda
deras proporciones. Entre Romero, Sagaata, Cáno
vas—porque directa ó indirectamente todos pusie
ron sus manos en el desdichado ministro de la 
Guerra—dejaron á ese Bonaparte hecho astilla», 
restableciendo la natural dinámica que hace días le 
detuvo en su carrera, al ver que se trataba de un 
Caasola como cualquiera otro. 

Porque no ha sido Cánovas, á pesat de los entu
siasmos que la peroración del jefe despertó en la 
minoría conservadora; no ha sido Cánovas ni sus 
retóricas manidas lo "que hundió para siempre á 
ese soldado sin fortuna—sin fortuna en esta últi
ma campaña.—El Sr. Cassola ha podido reirae de 
todos los Cánovas del continente; con mantenerse 
en BU terreno, con no ceder ni un ápice, todas las 
figuras de dicción y de pensamiento del autor de 
la Campana de Huesca hubieran sido un plato polí
tico, algo así como las canciones á Elisa del mismo 
autor, en otro orden de campanadas. 

Si el ministro, á su tiempo, hubiere tenido lo 
que tiene el molusco, ¡valiente mella harían en la 
opinión las amplificaciones de Cánovas, que sabe 
decir de corrido, y de cuatro ó cinco maneras, to
dos esos lugares comunes de nuestra vida parla
mentaria! 

Pero el general Cassola, creyendo que el presti
gio adquirido—prestigio convencional, por supues
to, y que obedecía á un cúmulo de circunstancias 
exteriores ajenas 4 él—le era debido personalmen
te, y no en cuanto ministro, sino en cuanto Casso
la, entendió que la cuestión parlante era perfecta
mente secundaria, y que quien había hecho sudar 
á nuestras prensas con sus proyectos malogrados 
en flor, bien podría predicar, llegado el caso, lo 
cual redondearía á un general que se encuentre 
impensadamente en candelero. 
2¡Pobre hombre! No ha observado que aquí todo» 

BOU oradores, menos él y algún otro ministro. Lo 
que necesitamos son hombres de carácter, aunque 
no sepan construir una oración primera de activa. 
Concibe unos proyectos, los presenta, prometa que 
serán ley, so pena de abandonar los Consejos de la 
Corona; pues persevere usted en esa conducta, que 
mayor fué el conflicto de Guzmán el Bueno. Dar 
una palabra y cumplirla no es acción digna de nin
guna apoteosis; y sin embargo, por virtud de cir
cunstancias extraordinarias, que sólo al general 
favorecían, el cumplimiento de ese deber elemen
tal vendría á consolidar su prestigio naciente y 
sería señalado como un hombre de acero, simple
mente por no doblarse ante conveniencias muy 
problemáticas. 

Para defender mixtificaciones no le ha dado IJios 
facultades suficientes. Si á la hora jjresente no se 
encontrara en situación ambigua, aunque dijera 
hmga seraí escuchando con benevolencia. Hoy, así 
hablara como Cicerón, provocaría universal cha
cota. 

Y como Cicerón no habló, dígase la verdad. Pa
rece mentira que un hombre que ha tenido pro
yectos, tenga tan poco diccionario. Ni decía lo que 
quería decir, ni sabía lo que decía, ni hemos visto 
posición más angustiosa en toda la legislatura. 
Bien m aprovechó de su indisputable superiori
dad D. Antonio Cánovas, que ofició de Vargas Ma 
chuca. No creemos que el general Cassola sobrevi
va á tan gran vapuleamiento. Aquí se puede vivir 
bajo todas las pesadumbres; pero ningún ministro 
de la Guerra ni de la paz podría respirar bajo un 
ridículo tan espantoso. 

* 
* * 

También habló et Sr. Castelar lo de siempre. No 
quiere que caiga el gobierno. Pero Sr. Castelar, ¡si 
8e cae él! 

El Sr. Sagasta, que oyó toda la discusión como 
cloroformizado—¡claro, le estaban amputando un 
ministro!—habló también con la vaguedad propia, 
y un si es no es delirante dt; quien sient* el dolor 
del mutilado miembi'O. Pero el hombre tiene siem
pre á mano una cepita del famoso bálsamo de Fie
rabrás, que en estas aventuras de yangüeees le vie
ne de perlas. 

¡Puede que esté esperando un gran cantazo qutí 
le quite de en medio al Sr. León y Castillo! 

Los designios de la Providencia y de 1). Práxe
des son absolutamente inexcrutubles. 

* * 
El Sr. P a b r a pide algimos documentos relati

vos al contrato de tabacos. 
El Sr. "\?jllalba H e r v á s pide se in-ovea la pla

za de médica de las minas de Almadén, serñda ha 
tiempo interinamente; y respecto al nombramiento 
de algunos alcaldes, el Sr. Sagasta le contesta que 
no trató eso asunto todavía el Consejo de mi
nistros. 

El Sr. Suárez Inc lán pide documentos referen
tes á la organización de su cuerpo, el de estado 
mayor. 

Él mbiistro de la G u e r r a cont«st« que traerá 
os que pueda. 

El Sr. Sánchez Bedoya pregunta si el gobier
no está dispuesto á castigar al autor de un suelto 
publicado por La Correspondencia Militar, por ha
ber en él un verdadero delito contra la representa
ción nacional. 

El ministro de Grac ia y Jus t i c i a contesta que 
excitará el celo del fiscal para que se persiga ese 
delito, si es que existe. 

El Sr. Homero Rob ledo usa de la palabra, y 
pregunta al gobierno si está dispuesto á no sus
pender las sesiones de Cortes basta que se aprue
ben las reformas militares. 

El Sr. Sagasta contesta que, si se quiere hacer 
de esto una cuestión política, el golyíerao la hará 
cuestión de gabinete, declarándolo cuando lo crea 
oportuno, y que el gobierno tiene gran interés en 
que esas reformas sean ley; ijero que sería irrespe
tuoso hacia la prerrogativa aconsejar cuándo deben 
ó no suspenderse las sesiones. 

El Sr. Romero encuentra nebulosa la (contesta
ción del Sr. Sagaata, y para desvanecerla presenta 
una proposií'ión que se levanta á aixjyar. 

El orador pregunta qué ae ha propuesto el go
bierno presentando e i ^ s refonnas en época tan 
avanzada; si s^ trata de mejorar el ejorcicitb, ó 
«implemeiite de satisfacer al amor propio del mi
nistro de la dufciTa, empezando sólo la discusión 
para abandonarla después. 

Añade que es preciso que el ministro, á quien 
isilificó de esfinge, debe decirlo que piensa, y si ha 
de abandonar esas leformas, no puede exigir sa
crificios á nadie, porque allí está el paitido refor-
miütapara recogerla. 

Que el gobierno busca una discusión precipitada 
por mera fórmlaa, sin otro objeto que ayudar al 
gobierno á satisfacer el amor propio del ministro. 

Termina dicienáo que si se Mcíera el balance de 
loa trabajo» del gobierno, veríamos que no deja 
ningnaa ley terminada, pero que había dividido el 
ejéicito en dos bandos contrarios. «at^ÉI 

El Sr. Sagasta culpa al Sr. Komero de que con, 
ííns discursos es el primero en entorpecer la discu-
*ióu de que se trata; que el gobierno quiere discu-
tír las reformas para mejorar la situación del ejér
cito; por no dejar encendida esa tea de que pudie
ran aprovecharse las malas pasiones. ^^-á*ií#lflie| 

El Sr. López Domínguez dice que él también 
tiene reformas. 

El Sr. Cánovas pronuncia un extenso discurso 
sosteniendo que es imposible sean ley esta le
gislatura las reformas militares. Dice que son po
cos los militares diputados que las apoyan, y en el 
Senado no hay ninguno que no las combata. Des
deña á los militares que amenazan para el caso de 
que las refonnas no se realicen. 

El Sr. Cassola pregona el espíritu de disciplina 
del ejército, y asegura que no protestará contra és
tos ó los otros proyectos. Hace breves observacio
nes á los discursos de Romero Robledo y de López 
Domínguez, y se sienta sin haber dicho nada de 
provecho, y convencido que no sirve ni para ora
dor, ni para reformista. 

El Sr. P e d r e g a l rechaza la suposición del señor 
Romero Robledo de que los diputados republica
nos no hacen la oposición al gobierno. 

El Sr. Caste lar i>ronuncia un fogoso discurso 
elogiando al gobierno por haber consentido que se 
empezara á discutir el jurado y por prometer el 
sufragio universal. No quiero—exclama—no quie
ro que caiga el gobierno. El ejército se quedará sin 
reformas y tendrá que contentarse con lo que le 
den, obedeciendo como obedece el brazo á la ca
beza. 

Rectifican los Sres. Daban y Sagasta, y la propo
sición es desechada en votación nominal por 184 
votos contra 12. 

Se han abstenido los republicanos y los diputa
dos militares. 

A las siete en punto se entra en la 
O r d e n d e l dia 

poniéndose á discusión el dictamen sobre la ley 
constitutiva del ejército. 

El Sr. Mar tos pronuncia su prometido discur
so, haciendo constar que ya no hay conflicto nin
guno con referencia á la discusión de estos pro
yectos, pues ya se han retirado los que en el Sena
do existían. 

Terminado este discurso, concede la palabra 
para consumir el primer tumo en contra de la to
talidad al Sr. Daban, que no acepta por lo avan
zado de la hora, quedando en el uso de ella para 
hoy. 

Se suspende esta discusión y se levanta la se
sión á las siete y cuarto. 

SENADO 

El Sr. Fab ié com1>ate la sección 3." referente á 
la Deuda flotante. 

El señor marqués de Agui lar contesta en nom
bre de la comisión. 

El señor ministro de Hac ienda interviene en 
el debate para decir que el gobierno no es respon
sable de la prolongación de los debates de los pre
supuestos. 

Qn'eda terminada la discusión sobre la totalidad. 
Presta juramento el Sr. Rodríguez Cepeda, que 

ingresa en la sección 4.* 
Él señor marqués de ViUamejor combate el 

capítulo de anticipos al Tesoro, y el Sr. Hoppe le 
contesta brevemente. 

El Sr. More t pronuncia un florido discurso. 
Quedó en el uso de la palabra el señor conde de 

Casa Valencia. 

LA GACETA 
La de hoy contiene entre otras las disposiciones 

siguientes: ^ 
Guerra.—Decretos disponiendo que el maris

cal de campo D. Baltasar Hidalgo de Quintana cese 
en el cargo de vocal del Consejo de Redenciones y 
Enganches militares, y nombrando jiara este cargo 
al mariscal de campo D. Pedro Clá. 

Otro dispoidendo que el inspector módico de 
primera clase D. Víctor Hernández y Gómez direc
tor subsúispector de Sanidad del distrito de Castilla 
la Nueva cese en dicho cargo y pase á la situación 
de reserva. 

Otro autorizando al director general de Artille
ría para que la fábrica de armas de Toledo adquie
ra por gestión directa los ten-enos necesarios para 
la instalación de la fábrica de pólvora. 

Hacienda.—Orden resolutoria de un expedien
te referente á la responsabilidad de los desperfec
tos de las obras de reparación y ampliación de las 
casetas de carabineros de Alpiedras y<|Agujaderas, 
en la comandancia de Huelva. 

Fomento.—-Orden revocando una providencia 
del gobernador de la provincia de Granada, por la 
que desestimó de la competencia suscitad^ al juez 
de primera instancia del distrito del Sagrario, en 
las diligencias sobre ejecución de un bando pro
nunciado por amigables componedores entre la so
ciedad iProsperidad Agrícola» y sBalbinoHerrán.» 

—Otra declarando improcedente una demanda 
conteciosoadministrativa entablada entre él mar
qués de Camarasa, relativa al establecimiento de 
una barca sobre el río Miño. 

—Otra aprobatoria del proyecto de obras de res
tauración de la ermita de Santa Cristina de Sena. 

—Otra nombrando el tribunal encargado de juz
gar los ejercicios de oposición á la cátedra de 
oboe, vacante en la Escuela nacional de música y 
declamación. 

EXPOSICIÓN DE BELLAS ABTES 
LOS MUKKTO.-̂  

II 
De esta vez la crítica ha madrugado. 
Antes de que la Exposición se abriese ya sabüt-

mos con qué cuadros de mérito contábamos; antes 
de que el rayo cávese, ya sabíamos qué frentes iba 
á herir y qué graiKlezas iba á consagrar. La critica 
acertó, como acierta siempre, salvo cuando llama 
mal escritor á Cervantes por la pluma del falso 
Avellaneda; salvo cuando opina desde la Bevisfa 
Británica que Byron no será poeta en su vida; sal 
vo cuando dice desde la Revista de España que 
Echegaray no pasa de ser un regular ingeniero; 
salvo cuando afirma de Rosales, por boca de Alar-
cón, que no se comprende cómo el Testatnento de 
Isabel la Católica excita el entusiasmo de las gentes 
del oficio. 

Por eso, porque la crítica nunca se equivoca, ) 

porque además de esta vez se habla levantado tem
prano, no era cosa de desairarla, y^el Jurado hizo 
toda la justicia compatible con las exigencias de 
8U conciencia y de la ajena, y con el interés de al
gunos escritores, que parecían tenerlo, y no mez
quino, en obtener patente de profetas. 

.Hemos hablado de concienda y debemos apre
suramos á declarar que respetable tribunal ha 
dado después de todo una bizaxra mtlestrá de la 
suya. Adjudicados • y ré|)artidos los premios, ha 
convenido en que venían escasos y solicitó el au
mento de medallas. Tardía es la reparación, pero 
noble y no sin precedentes; bien que en el mundo 
fantástico de la novela de un marqués de Lante-
nac se lee que, después de haber acordado fusilar 
á un artillero por una generosa falta de disciplina 
colocó sobre su pecho la cruz de la legión de ho
nor, proj)Orcionando á la tien'a el placer de devo
rar un muerto distinguido. 
' Pero siquiera aquel soldado había infringido la 

ordenanza; era un delicuente, en cierto modo, y de
bía morir; y aquí resulta ahora que la inmensa ma
yoría de los muertos no debían estarlo, y sin duda 
por esto el jurado rectificó por tercera vez su jui
cio y ya vemos en la prensa una verdadera lluvia 
de gracias y concesiones. 

y es que la opinión, alarmada por las vacilacio
nes del tribunal, dióse á reposar de las primeras 
impresiones y á estudiar aquellas obras del ingenio 
que habían pasado desapercibidas, y ha encontra
do mucho digno de suerte mejor que la que había 
alcanzado. Esto, por lo que respecta á las obras des
deñadas; en cuanto á las favorecidas, esa misma 
opinión comienza á notar también que rara es la 
medalla de segunda y tercera clase con cuya adju
dicación no se haya inferido una ofensa á los artis
tas. Un premio inmerecido ofende; y lo mismo debe 
ofenderse el que no mereciendo más que una se
gunda medalla obtiene una tercera, que el que me
reciendo una tercera obtiene una segunda. Asíste
nos derecho á hablar así, y si no nos asistiese nos 
lo arrogaríamos, porque, adjudicadas ya las meda
llas propuestas como ampliación de los premios 
acordados, y formulado en su totalidad el juicio 
oficial, comienza el juicio púbüco á ejercer su san
ción soberana. 

Por consiguiente, debemos al jurado una adver
tencia, y á los artistas derrotados, porque los hay, 
y nos son más caros desde que sabemos que son 
menos, una palabra de esperanza. 

El jurado ha pecado de generoso haciendo apa
recer caídos méritos que en su modestia jamás 
habían pensado en elevarse, y ha pecado de cruel 
no considerando en su primer juicio cuánto puede 
influir en la existencia, en los destmos y has
ta y en el honor de los artistas, hoy que la cien
cia obliga á buscar las relaciones de las cosas, 
en los medios en. que se determinan las circuns
tancias, los medios y la atmósfera, dentro de la 
cual se produjeron muchos cuadros. Un artista po
bre, que no puede visitar los grandes centros del' 
arte, que no cuenta con pensiones en Roma ni en 
París, que, poseyendo el dibujo, no puede llegar al 
color porque le falta el modelo; pero que dentro 
de esta carencia de medios, en aquello que es pu
ramente congénito al pintor, revela imaghiacióu, 
escuela, originalidad, carácter, este artista tiene de
recho á qué no .se le atropelle, á que no se le infa
me, á que no se le anule con ;m sistemático silen
cio; y cuando menos, y en esto aludimos al jurado 
de admisión, tiene derecho á que su cuadro se vea 
á buena luz, y á que se le proteja, mientras ocupe 
su puesto en la batalla, contra los sarcasmos del 
soldado cobarde que queda rezagado, y los ataques, 
siempre interesados, de la maledicencia. 

Por lo demás, no se nos oculta que los tribima-
les, por sabios que sean, suelen incidir en error con 
más frecuencia de lo que se cree, y esto, en materia 
de artes y letras, vése todos los días. 

Allá, por el año de 1879, si no recordanios mal, 
en un certamen celebrado en Cádiz, se premió, 
como de autor contemporáneo, una oda escrita y 
pubücada medio siglo antes por D. Alberto Lista. 
La Buijlantación se conoció después de conocido el 
veredicto. En 1880 se iuaugu^^ba un Ateneo en el 
Ferrol; su presidente subió á la tribuna, leyó como 
original un discurso que fué muy aplaudido, y al 
día siguiente se supo con asombro por un periódi
co que el tal discurso estalla tomado desde, la cruz 
á la fecha, de mía conferencia dada en Madrid por 
el Sr. Echegaray. ¿Qué <lemuesiran estos hechos? 
Que sobre las decisiones de un tribunal están las 
decisiones inapelables de la opinión juez supremo, 
é incorruptible. 

Un tribunal puede equivocarse por muchas ra
zones. Supongamos que el de la Exposición no se 
hubiese cuidado nunca de mirar qué efecto hace al 
trasluz la carga de Waterlóo, de Meissonier; supon
gamos que se haya olvidado, de puro sabidas, W» 
inmortales páginas en que Chateaubriand y Du-
panloup nos hablan de aquella dignidad^ de aque
lla arrogancia, de aquella sublime al.egría con que 
desafiaban la muerte los primeros mártues del 
cristianismo?*-supongamos Tf ás; supongamos que 
dominando hoy en el aite una tendencia, un modo, 
inia corriente ¿aialquiera, no haya podido sustraer
se á su tiránico prestigio... Ya tendríamos explica
dos muchoa de sus desaciertos. 
. En este caso, cuanta dureza empleáramos con el 
tribunal estaría justificada, y volviéndonos á sus 
víctimas, les diríamos, Señores muertos servios, 
no entrar en putrefacción por unos días; mientras 
el jurado se ilustra, vuestros cuadros permanece
rán velados con crespones; cuando se haya ilustra
do, cuando se haya enterado, cuando comprenda 
cuan fácilmente se consiguen ciertos efectos, cuan
do reconozca que la influencia de los tonos de as
falto en la pintura debo pasar como pasó la in-
flencia del azule n las artes, que tanto preocupaba 
al boheudo de Murger, entonces se descubrirán y 
recibiréis el aplauso que hoy se os niega (1). 

Mientras esa hora no suena, sabed, caballeros, 
que hay motivos para sospechar que no estáis ven
cidos ni muertos del todo; y sabed más; sabed que, 
aunque lo estuvierais, nosotros vivimos en la per
suasión de que resucitaréis gloriosos dentro de ter
cero día. Esta seguridad debe regocijaros, porque 
si hay algo que pueda hacer soportable la muerte 
es la idea de una posible resunección, la idea de 
que, muertos y todo, hay quien espera mucho de 
nosotros, quien nos ama y nos invita á la rehabili
tación y al desquite. 

Dnppo il morir é helio vivere ancora. 
M. CÚBEOS EKRÍQUEZ. 

(1) ICscrito este artículo, sabemos que el jura
do ha hecho una nueva propuesta, con la cual tra
ta de reparar el efecto de sus primeros acuerdos. 
Lo celebramos, aunque habiendo partido de un 
principio absurdo, sean absurdas todas las conse
cuencias. Cuando se empieza por premiar mal, se 
acaba por premiar á todos. ¡Qué jueces! 

AMPLIACIÓN DE PREMIOS 

Era, en efecto, como ayer demostrábamos, en 
extremo duro y desanimador el fallo del Jurado de 
la Exposición de Bellas Artes y prueba plena 
constituye de nuestras aseveraciones el hecho de 
haberse decidido aquel tribunal á corregir sü fallo, 
prodigando ahora con exceso, tanto como antea 
escatimaba, los premios. 

A las artistas del bello sexo concede las siguien
tes menciones honoríficas. 

Números 259, 260, 261 y 262, por doña Fernanda 
Francés y Arribas.—Núm. 692 y 693, por la seño
rita doña María Luisa de la Riva.—Núm. 505, por 
doña Emilia Menassade.—Números 319, 320 y 321, 
por doña Adela Ginés y Ortiz.—^Núm. 80, por doña 
Antonia Bañuelos y Thorumdike,—Números 112, 
113 y 114, por doña- Elena Brockmann.—Números 
252, 253 y 264, por doña Inés Flórez.—Núm. 59, 
por doña Margarita Arosa. 

Certificados d e honor. 
Loa concede el ministro de Fomento á las obra» 

siguientes, que el Jurado estima de mérito sufi
ciente para que sus autores pudieran considerarse 
con el honor de segundas medallas: 

Núm. 47.—El infierno, por D. Joaquín Araujo 
Ruano.—Núm. 100. - f u e r t e de D. Alfonso XII, 
por D. Juan Antonio Benlliure.—Núm. 9.—Entra
da de Carlos V en el monasterio de Yuste, por don 
Joaquín Agrasot.—Núm. 785.—Entierro de Cristo, 
por D. Joaquín Sorolla.—Núm. 310.—Recuerdo de 
Sax, por D. Sebastián Gesa y Arias.—Núm. 293.— 
Entierro de Cristo, por D. Mariano García y Más. 

Las obras que merecen el honor de terceras me
dallas, son las siguientes; 

Núm. 220.—África (1880), por D. Enrique Este-
bim.—Núm. 776.—Decapitación de San Pablo, por 
D. Enrique Simonet. — Núm 445.—Césw Bor-
gia, por D. Joaquín Luqúe Roselló.-Núm. 729. 
—Tentación de San Antonio, por D. Pedro 
Sáenz y Sáenz. — Núm. 176.—Silueta de Tole
do, por D. Augusto Comas.—Núm. 716.—Res
to de un nafragio, por D. Justo Ruiz Luna. -
Núm. 861.- En las Termopilas, por D. Juan J. 
Zapater y Rodríguez.—Núm. 672.—La madeja se 
enreda, por D. Enrique Recio Gil'—Núm. 194.—Un 
Vivac, por D. José Cusachs.—Núm. 710.—Flore», 
por D. Manuel de la Rosa.—Núm. 450.—Una ola, 
por D. Benito Lleonart Seuent.—Núm. 143.—Oto
ño, por D. Miguel Carbonell y Selva.—Núm. 595.— 
Entrega del trofeo de la batalla del Salado, por don 
Andrés Parladé.—Núm. 671.—Impresiones de la 
lluvia (Toledo), j)or D. Manuel Ramos Artal.—Nú
mero 769.—Huida de patos, por D. Alejandro Sei-
(luer.-Núm. 43.—El luto de la Virgen, por D. Ri
cardo Anckcrmaun.—Niim. 756.—La preferida, por 
D. Mamerto Segui y Arechavala.—Núm. 184,—Re
trato de señora, por D. Ángel María Cortellini y 
Hernández.—Núm. 641.—Vilíalar, i)or D. Manuel 
Picólo y Li'>pcz.—Núm. 698.—Plaza de Sitges, por 
D. Juan Eoig y Soler.—Núm. 838.—El monas
terio de Sancti Espíritus, por D. José Vilar. 
—Múm. 18. - Loa santos sin hogar (Andalucía), 
por D. Manuel Alcázar.—Múm. 69.-- Dos Comiti
vas, por 1). José Babamontes Agudo.—Núm. 308. 
—Costumbres valoiicianas, por D. Luis Gasch.— 
Núm. 45.—Fruta, por D. Antonio Aparici y Sola-
nich.—Núm. :._: r.;i el Seno de la Muerte, por 
D. Constantino Gómez Salvador.—Núm. 590.—Ea-
perando la pona, por D. Jenaro Palau.—Núm.677. 
Retrato al pastel, i)or D. Rafael Ochoa y Madrazo. 
—Núm. "álti.—Sin recui'sos, por D. Antonio Gil 
Motejano.—Núm. 405.—Estudio del natural, por 
D. LuisLannig.—Núm. 179.—Vendedora de peces, 
por D. Ricardo U. Cordero.—Núm. 39.—La paz á 
palos, por 1). Antonio Amorós y Botella. 

Son obras de mérito sobrado para ser menciona
das y recomendadas como dignas d^ distinción— 
añade el Jur;ido al llegar aquí—las pi-escntadas 
por los expositores siguientes; 
p Núm. 964, por D. Vicente Nicolau, Cutanda.— 
Núm. 364, por D. A'íctor Hernández, Amores.— 
Núiu. 770, j<or D. Joaquín Sigüenza.—Núm. 274, 
por b . Francisco Galofre.—Números 738 y 739, 
por 1). Agustín Salinas.— Núm. 398, por D.Felipe 
Moratilla.—Números 916 y 9l7, por D. Venancio 
Vallmijana. —Núm. 14, por D, José Alarcón y Cor
eóles. —Núm. 699, por D. Luis Romea y Menda-
ño.—Núm, 365, por D. Miguel Hernández Nájera. 
—Núm. 742, por D. Manuel Sáncliez Ramos.— 
Núm. 716, por D. Modesto Broco.s.—Núm. 941, por 
ü . Julio M. Zapata. 

Cruces de Carlos I I I á los expos i to res 
ex t ran je ros 

Núm. 6, M. Zo Achule (Francia).—Núm. l37|don 
Emilio A. Caraffá (República Argentina). -Núme
ro 353, D. Arturo Haddon (Inglaterra).—Núm. 354, 
Doña Carolina Hamilton de Hongton (Inglaterra). 
—Núm. 540, D. Mortén Muller (Noruega).—Núme
ro 579, D. Alonso Oibur (Francia).—Núm. 778, don 
Frithias Smith Valt (Noruega). 

Obras p ropues t a s p a r a que las a d q u i e r a 
e l ICstado. 

Recomienda el Jurado al ministro, habida con
sideración al esfuerzo hecho por los autores y al 
mérito de ollas, las siguientes; 

Números 341, 842, '343, 344, 345 y 346, por don 
Pablo Gonzalvo Pérez.--Núm. 109, por D. Vicente 
Bonás.—Números 9 y 10, por D- Joaquín Agra
sot.—Núm. 391, por D. Federico Jiménez.—Niime-
ros 267 y 268, por D. José Franco.—Números 631, 
632, 6;̂ 3 y 634, por D. Antonio Pérez de Rubio.— 
Número 324, por D. Constantino Gómez.—Núme
ros 293 y 294, por D. Mariano Gartúa y Más.—Nú
meros 263, 264 y 265, por D. Plácido Francés y 
Pascual.—Nvimeros 38, 39, 40 y 41, por D. Antonio 
Amorós y Botella.—Núm. 670, por D. Manuel Ra-
im'rez.—Núm. 926, por D. Luis María Cabello y 
l,apiedra. 

UN HÉROa DE Ik CIENCIA. 

Es digno de toda alabanza el acto realizado por 
nuestro querido amigo y correligionario el doctor 
Pablo Lozano, autor <le la hermosa obra IUyiew de 
los niños. 

Practicaba la difícil operación do la traqueoto-
mía, y por uno de esos accidentes puramente^ ca
suales, la sangre derramada de la lierida asfixiaba 
al operado, hermoso niño de cinco años. Su vida se 
extinguía, y sólo un recurso inmediato podía sal
varla. 

El doctor Lozano consultó con su hermano y 
otro ainigo que le ayndíiban en la operación su de
cidido jiropósito y' medios de aplicar aquel su
premo recurso. Procuraron aquéllos disuadirle por 
el gi'íive riesgo en que ponía su vida nuestro ami
go. Todas las súplicas y ruegos fueron inútiles. 
•Su resolución era irrevocable. Aplicó su ja-opia 
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2 oca á la cánula, y con repetidas supciones extrajo 
o que producía la asfixia del enfermo. L a mejoría 

se inició en seguida y aquel niño fué heroicamente 
arrebatado á la muerte. 

La generosidad triunfó del egoísmo. El joven 
doctor puede estar orgulloso de su heroico proce
der. Ofrecer su vida—porque esto arriesgaba con 
aquella operación—por salvar la ajena, sin otra es
peranza que la satisfacción de realizar el bien, por
que los padres del enfermo son de posición modes
tísima, bien merece los elogios de todos. 

Sólo los padrea pueden apreciar en su justo va
lor lo que significa el generoso y heroico acto de 
nuestro amigo. 

En nosotros parecería todo elogio dictado por el 
afecto debido á la constante consecuencia del ami
go y el correligionario. 

BOLETÍN DEL PARTIDO 
Cerrera del Río A Ihama. 

Pre.'iideate honorario, V. Manuel Hnu Zorrilla. 
l'reaidaateefectiro, D. Juan Manuel Zapatero. 
Vicepresidentes: D. Apolonio Bessán, D. Antonio Pas

cual Navarro, D. Teodoro Maeraña y don Francisco Al ' 
faro. 

Vocales; D> Valentín Oonzález, D. Esteban Coloma, don 
Inocencio Jiménez, D. Manuel Zapatero, D. José Herrero, 
D. Vicente Pascual, D. Pedro Toledo, D. José María Sáinz, 
D. Eloy Qonzáiez, D. Baldomero Ladrón, D. José Andríís 
Qil, D. Vicente (Jalarreta, D. Ignacio Moreno, D. Seyero 
ífonzáleí, D. Pedro Nolaáco Moreno, ü . Segundo Ochoa, 
D. Luis Alfaro, D. Oresrorio Moreno, D- Antonio Pando. 
D. Narciso Gómez, D, PUcido González, B. Inocente J i 
ménez, T>. MaWas Ducha 

Tesorero, D. Elonterio salinas. 
Secretarios; D. José Jiménez, D- Vicente Jiméuex de la 

-Cruz. 
Delegado en el distrito, D. Juan Manuel Zapatero del 

-Castillo. 
* 

ConUíéprovincialrepublictino-progresista: de íogroño. 
Presidente honorario, D. Manuel Euiz Zorrilla; ídejí 

afectivo, D. Juan Manuel Zapatero, propietario y diputa
do provincial. 

Vicepresidentes; D. Francisco María, propietario, y 
D . Joaquín Corral, médico. 

Sseretario, D. José Bodrígnez Santa María, abogado 
Voeales: J). Pedro Hincón, agente de negocios; D. Lino 

Baiz, comeroiante; D. Cesáreo Muñoz, propietario; don 
Amslio García, abogado y diputado provincial; D. Bau
tista López, propietario. 

Bepresentautes en la asamblea: D. Ceailreo Muñoz, don 
..José Guillen de la Cadena y D. Josa Zuuzo Massó. 

Comité de BaUemadera. 
Presidente honorario, D. Manuel Euiz Zorrilla. 
Presidente efectivo, D. Pedro Muñoz Soria. 
Vicepresidente, D. Ildefodso Asensio. 
Vocales: D. Pranciaoo Muñoz, D, José Asensio, y O. Fer

mín Femindez. 
Secretario: D. Peí lyo Muñoz. 
Hepresentante en el distrito, D. Jnli&n Bniz 

* 
* * 

El Comité republicano-progresista del barrio de San 
Marcos, se constituyó anoche en la reunión que cou este 
o'ujeto celebr&rou nuestros correligionarios de aquel 
barrio. 

* 
Mañana se reúnen nuestros correlig.'onarioa del barrio 

de la Beiaa con el Sn de nombrar comité. 
* 

* * • 
Tan activamente se trabaja por nuestros amigos lareor 

sranización del partido en el distrito de Buea^tvista, que 
deíde el nombramiento del nuevo Comité se han con.sti 
tuído ya loa barrios de "Salamanca, Caballero de Gracia 
Belén y San Marcos, y mu/ en breve .=,6 proeederi al nom
bramiento da Comité en los restantes 

EXTRANJERO 
tíl emperador de Alemania, que en estos últimos 

tiempos ha confiado al pnnc ipe de Bismark el cui
dado de velar por la paz del reino y la felicidad de 
sus vasallos, entretiene sus ocios "haciendo leer á 
8U8 ayudantes algunas de las novelas naturalistas 
más celebradas. Parece que el anciano monarca no 
tiene acerca de la bestia hutnmw las mismas ideas 
pesimistas que se observan en las obras de los 
Goncurt, Flanbert y Zola, pues oyendo leer hace 
pocos días unas páginas del últhno de los citados 
escritores, interrumpió á eu ayudante , diciéndole: 

—¡Basta! La novela está bien escrita; pero no 
quiero saber más, porque deseo conservar, durante 
los pocos años que me restan de vida, las ilusiones 
que me he forjado sobre los hombres. 

Ka una contestación que honra á un soberano 
que ha sacrificado hasta ahora'cerca de medio m i 
llón de soldados para ensanchar los límites de su 
imperio. Y decimos hasta ahora, porque si Dios le 
da mimbres y t iempo es muy posible que sacrifi
que otros tantos. 

Más sobre la clemencia del emperador. 
Hace pocos días fué detenido en Berlín el d ipu

tado socialista Kraeken. El motivo de esta deten-
-ción no es otro, según afirman los diarios a lema
nes, que el de estar comprometido el citado repre
sentante en una conspiración descubierta por los 
esbirros de Bismark. 

Hay que advertir que el delito no está probado 
n i ^ u c h o menos; pero, entre tanto, el diputado So
cialista continúa sufriendo la arbitraria pena que 
le han impuesto. 

Las corrientes de progreso se abren camino por 
todo el mundo, ó sea desde el Mrviente hasta el he
lado polo, como dijo un famoso ex ministro conser
vador. 

En las mismísimas estepas de Siberia se va á ce
lebrar próximamente una gran exposición científi
ca é industrial, la cual asistirán ima porción de 
sabios y el gran duque Miguel, no sabemos si en 
calidad de sabio ó en la de tío del (izar. 

Suponemoa que entre los productos de aquel 
suelo figurarán los esqueletos de los polacos y sub 
ditos rusos que han perdido la ñ d a bajo el pater
nal gobierno de los emperadores. 

M a d r i d . 

La mugre de un hé roe (22 de Jun io de 1806), no
vela orighial de D. Vicente Moreno de la Tejera; es 
y n a ini«iésante na r r ac ión , hoy de actualidad, pri
mera de una serie d e episodios de la revolución es
pañola, editados por los Sres. Robles y Compañía. 

Desde hoy darán principio las sesiones del Sena
do á la una, con objeto de terminar lo más pronto 
posible la discusión de los presupuestos. 

Hoy y mañana no habrá oficinas en el ministerio 
de Fomento para hacer el desestero en el mismo. 

Principia la emigración al Norte. En los dos ú l 
timos días han salido de Madrid 14.000 personas. 

Una noticia que repetiremos con frecuencia. 
Ayer no se pudo celebrar sesión en el A y u n t a 

miento por falta de número d concejales. 

Ha fondeado ayer tarde en el puerto de Mahón 
el crucero Navarra. 

Ayer fueron detenidos los tomadores apodados 
El talita y El Chalo. 

A las tres do la tarde se inició un ligero iucendio 
en una casa de la carretera de Extremadura. 

A las diez de la noche, un coche particular atro
pello en la calle de la Magdalena á un hombre de 
sesenta y cinco años, jornalero de oficio, resultan
do con varias heridas graves en la cabeza. 

A la una y media de la tarde se verificó un robo 
en el núm. 17, piso segundo de la Ronda de Atocha. 

Como presunto autor ha sido preso el ladrón El 
Tmnendo, el que más tarde confesó haber ejecuta
do el hecho. 

La Academia de la lengur celebró anoche su se 
sión ordinaria, careciendo en absoluto de interés. 

i - J O F . 
P r o v i n c i a s . 

El Correo de Andalucía trata de justificar ciertos 
actos de hostilidad con que ha acogido la llegada á 
Granada de la Srta. Villacampa y las demostra
ciones de cariño de que allí fué objeto, hostilidad 
que, como era natural, han rechazado indignados 
muchos de nuestros colegas de provincias, entre 
ellos, El Mercantil Valenciano. Es un trabajo que El 
Correo pudo haberse evitado, porque la descortesía 
caracteriza á la prensa monárquica, y él sabe que 
puede ser descort;és con las damas, especialmente 
mientras tenga la seguridad de que puede hacerlo 
sin riesgo. La Srta. Villacampa tiene á su padre 
preso en Melilla. 

Procedente de las Baleares, ha entrado en la 
bahía de Cádiz la fragata de guerra Gerona. 

La banda de la Misericordia, de Murcia, que tan 
brillante éxito h a alcanzado en el reciente certa
men musical del Gran Pensamiento, va á ser reci
bida allí con gran entusiasmo á su regreso de Ma
drid. Ent re otros obsequios, se ha abierto una sus -
crición para surtir de buena ropa interior á los 
laureados músicos. Es un acuerdo práctico. 

Ha llegado á Santander el eminente novelista 
Sr. Pérez Galdós. 

¿De dónde sacan estos fusionistas sus autori
dades? 

Hace esta pregunta un colega gaditano, en vista 
de que la guardia civil se vio obligada á apalear al 
juez muuicipal de Chiclana, mientras en el mismo 
Cádiz era llevado á la cárcel un alcalde de barrio 
que perseguía á su mujer revólver en mano. 

De dónde sacarán este personal, no se sabe; pero 
sí vemos dónde hay que meterle. 

El capitán general del departamento de Cádiz 
ha concedido uii objeto de arte como premio en el 
certamen abierto por la academia Gaditana al es
critor que mejor desarrolle el siguiente tema; 

«Medios más eficaces para el fomento de las in
dustrias que concurren á las modernas construc
ciones navales, y beneficios que la representación 
de nuestro poder naval, producción española, ha 
brá de aportar al comercio y prestigio nacional.» 

No ha sido en Madrid solamente donde el go
bierno tomó grandes preeaueioneB el 22 de Junio , 
en t ü ^ la península sucedió otro tanto. En Mála
ga h iwo gran aparato de fuerzas, recorriendo las 
calles fuertes y numerosas patrullas que llevaron 
la alarma al vecindario, registrando escrupulosa
mente á los transeúntes. 

En Zaragoza se ha cometido un crimen con cir
cunstancias extrañas. 

Un matrimonio mal avenido han sido los actores 
del suceso. El marido, Antonio Martínez, se hallaba 
enfermo hacía tiempo, complicando el padecimien
to síntomas que habían extrañado mucho al mé
dico. 

Hallándose éste en la farmacia donde enr iaba 
sus recetas, vio en el libro una de ellas que conte
nía ácido prúsico, recordando que hacía mucho 
tiempo que no había recetado tal sustancia. 

Indagó lo que aquello pudiera ser, entrando en 
sospechas de la esposa de su enfermo, María Cano, 
quien al fin ha confesado, según dice un periódico 
de aquella localidad, que añadía á las recetas una 
línea pidiendo ácido prúsico por creerlo bueno para 
invecciones. 

Durante el mes de Mayo próximo pasado se han 
exportado á Francia por I rún (Hendaya) 1.170 va^ 
gones con 8.600 toneladas de vino, contenidas en 
1.350 banicas; y por Pasages, 780 vagones con 6.750 
pipas , conteniendo 8.580 toneladas. 

Con relación á los vinos exportados durante el 
pasado Abril, se nota un aumento de algunas to
neladas. 

La prensa de Valencia manifiesta que han sido 
cerrados temporalmente algunos talleres de la fá
brica de tabacos, y que dentro de poco se despe
dirán más de 3.000 mujeres que trabajan en la fá
brica. 

Esta disposición reconoce por origen la liquida
ción que se está practicando para hacer entrega de 
la fábrica y sus existencias al Banco de España, 
que se encarga, como se sabe, el día 1.° de Julio. • 

Ha ingresado en la cárcel de Bilbao un sujeto 
l lamado Rufino Aguin-e, autor del atentado come
tido en Begofia noches pivsadas, de cuyas resultas 
mur ió el dueño de un caserío á consecuencia de la 
explosión de un cartucho de dinamita. 

Hace tres años fué asesinado eu los Llanos de 
Armilla, cerca de Granada, un sujeto de oficio mo
linero. . 

El crimen quedó impune por no encontrarse ras
t ro alguno que denunciara á los autores; pero hace 
algún tiempo, el sargento de la guardia civil, San
tiago Utrilla, recibió una carta del penal de Zarago

za, en la que se le daban algunos datos sobre el 
criminal. 

Largo tiempo de pesquisas ha dado por resulta
do la captura del asesino, llamado José Guer rero, 
domiciliado en Granada. 

EN T O D A S I P A R T E S 

Ufl c e m e n t e r i o g a l o . 
En las inmediaciones de MadamviUe se ha des

cubierto recientemente un cementerio antiquísimo. 
Hasta ahora han sido reconocidas 52 tumbas. To
das ellas se encuentran situadas á una profundi
dad de 70 centímetros, entre una capa de tierra 
vegetal y otra de arena blanca; las paredes de es
tas sepulturas forman un ligeiísimo muro de pie
dras sin argamasa de una altura de 40 centímetros 
aproximadamente. 

Entre los esqueletos, perfectamente conservados, 
que han aparecido, se encuentran 12 guerreros. 
Los demás son esqueletos de mujeres y de niños; 
y entre las opiniones que hasta ahora se venían 
sustentando respecto al desarrollo físico que al
canzaron los hombres antiguos, se ve que la talla 
de los esqueletos encontrados no excede del tér
mino medio que mide la talla actual. El esque
leto mayor no pasa de un metro y 85 centímetros, 
y el más pequeño no llega á un metro 70. 

Muchos son los objetos de verdadero valor his
tórico que se han encontrado; entre otros, 10 es
padas cuya hoja es recta y cortante por ambos la
dos. Los puños, que debían ser de madera, h a n 
desaparecido. 

La tumba mejor conservada está situada en uno 
de los ángulos del cementerio. Cerca del esqueleto, 
á la izquierda, se ve una espada sostenida por una 
gruesa cadena de hierro; á la derecha, colocada por 
encima de la cabeza, hay una lanza; el escudo des
cansa entre la mano izquierda, y la parte excéntrica 
oculta la cabeza del esqueleto. 

Por más que el hecho parezca extraño, no se h a n 
encontrado hasta el presente ni armaduras com
pletas, ni dardo, ni espada dentellada, ni perazo-
niun, ni una sola medalla, que tanto abundan en 
las sepulturas antiguas. 

* * 
Un nuero inhalador. 

Al largo catálogo de instrumehtos quirúrgicos que 
se han inventado recientemente, hay que añadir uno 
nuevo que es verdaderamente curioso. La Academia 
de Medicina de Paris ha examinado este aparato, con 
cuyo auxilio se obtiene el aire absolutamente puro 
y cargado de la sustancia medicamentosa propia 
para curar la afección que se intenta combatir. El 
aire, tomado en un lugar sano, se puede introducir 
en un tubo, y después de atravesar un filtro que le 
limpia de toda hnpureza, llega al aparato, donde se 
ozona convenientemente. Conocida es la influencia 
vivificante y antiséptica sobre el organismo del 
hombre. 

El aire, así purificado y ozonizado, se acumula 
en un depósito desde donde pasa por tubos espe
ciales á los diversos frascos que contienen la sus
tancia medicamentosa y de los cuales sale en polvo 
invisible, pero activo, para ir á ponerse en contac
to con la sangre. 

Una combinación muy ingeniosa de obturadores 
abren ó cierran á merced del operador y del enfer
mo tales ó cuales frascos; de suerte, que se puede 
administrar un solo medicamento, ó mezclarlos si 
así lo exigiese la enfermedad que se trata de com
batir. Para que nada falte á las condiciones higié
nicas que quieran exigir los más escrupulosos en 
estas materias, debemos manifestar que im venti
lador funciona constantemente, reemplazando el 
aire de la sala de inhalación por un aire puro, com
puesto de las sustancias químicas que dejamos 
mencionadas. 

* 
Diálogos de actualidad: 
En el andén de la estación del Norte se encuen

t ran dos individúes pertenegicntes á la dilatada y 
nobilísima familia de los ratas. 

—¿Adonde vas? - pregunta uno de ellos á su 
compañero. 

—A SantajKler á tomar loa baños.—¿Y tú? 
—Yo á San Sebastián. 
—¿A qué? 
—-•V tomar relojes. 

*** 

POLÍTICA DEL DÍA 
Según la prensa oficiosa, ayer se aseguraba en la 

alta Cámara que el proyecto de ley estableciendo el 
juicio por jurados no podrá ser ley antes de sus
penderse las sesiones, porque lo avanzado de la 
legiglatnraj' la importancia de aquél cuya discusión 
tiene que ser larga por lo mismo, lo hacían casi de 
todo punto imposible; y mucho más si se tiene en 
cuenta la probabilidad de ser necesaria una comi
sión mixta, que prolongaría no poco la aprobación 
del proyecto. 

Resulta, pues, confirmado de todo ]»uiito cuanto 
la prensa de ojjo.sición viene asegurando desde que 
se anundaroi j las tan cacareadas reformas, esto es, 
que Hos quedaremos sin ellas. 

Después de un debate parlamentario de la índole 
y condiciones del que promovió ayer en el Congre
so el Sr. Romero Robledo, era natural que las con
versaciones de la noche recayeran única y exclusi
vamente sobre la transcendencia, grande ó pequeña, 
que ahora no vamos á discutirlo, de un debate que 
dio como resultado práctico, dejrr al general Cas-
sola en una situación poco en vi lable y á todas lu
ces insostenible dentro del gabinete. 

Los conservadores aplaudían, sin ningún género 
de reservas, á su jefe, y decían que la crueldad do 
que el Sr. Cánovas hizo alarde al tratar al señor 
ministro de la Guerra con una ironía inusitada y 
con él más soberano desdén, se propuso demostrar 
ante el país que no era el general Cassola de la ma
dera y coiidicioues de los generales Esjiartero, Nar-
váez, O'Donnell y l^ im, y porque además le gusta 
al jefe de los conservadores fustigar un poco á los 
militares que se consideran con contücioiies de es
tadistas, y, sobre todo, porque convenía al partido 
conservador el aplazamiento indefinido de las re
formas militares. 

Los reformistas, contentos y satisfechos, decían 
anoche que su jefe civil había conseguido el fin 
práctico que se había propuesto, á saber: que no se 
arrebatara al general I,ópez Domínguez la parte 
más esencial de su programa, ni la gloria futura de 
que las reformas de Guerra lleven su nombre y se 
eralicen bajo su dilección. 

Los müiisteriales, como siempre, divididos y 
disgustados por el fracaso. 

No cabe duda que en el fondo de la cuestión de

batida ayer hay algo que no favorece mucho al s e 
flor Cassola, y es que no abordará desde luego la 
cuestión; y en definitiva, ya que no supo defender 
su causa con la energía y arrogancia que nos h a 
blaban sus amigos, hubiera dado pruebas de no 
tener apego á la cartera. 

L a mayoría del Congreso está conforme en que 
las reformas no se discutirán ahora ni luego; p o r 
consiguiente, considera que no es práctico ni d e 
interés político alguno disentir la totalicad del 
dictamen, para que todo el peso del debate le lle
van los hombres civiles y no el autor de los p r o 
yectos. 

Con estos antecedentes, pueden formor nuestros 
lectores los juicios que tengan por convenience; 
pero desde luego sobre la base de que las reformaa 
del general Cassola no llegarán á ser ley con un 
ministerio cómo el actual, que hace cuanto puede 
para que aquéllas fracasen. ^ 

El pacto llevado á efecto en el Pardo entre los 
Sres. Cánovas del Castillo y Sagasta, continúa 
produciendo sus consecuencias. 

Algunos ministeriales, muy significados por 
cierto, no economizaban censuras para su jefe, e n 
virtud de que pudieron descubrir que las palabras 
dichas ayer tarde por el Sr. Cánovas contra las r e 
formas del Sr. Cassola fueron hijas de una confe
rencia que celebraron el jefe del partido conserva
dor y el presidente del Consejo. 

Ent re los ministerriales á que aludimos, había, 
algunos generales que mostraron su desagrado de 
u n modo tan expresivo, que es muy probable se 
traduzca en el Congreso combatiendo la ley cons
titutiva del ejército de un modo enérgico, para lo 
cual acudirán á todos los medios reglamentarios. 

Esta noche probablemente se reunirán los m i 
nistros en Consejo para ocuparse de varias cues
tiones económicas pendientes. 

Al aprobarse esta tarde en el Congreso el seta de 
la anterior, los reformistas pedirán votación n o 
minal. 

Anoche se decía en círculos militares que el s e -
flor ministra de la Guerra se encuentra desde el 
debate de ayer tarde en una situación difícil y 
nada deseada. Los que esto decían, añadían que el 
Sr. Cassola debe mantener eu las presentes cir
cunstancias una actitud llena de energía si quiere 
coiisei'var el prestigio que ha alcanzado. De lo con
trario, y siguiendo como hasta aqní, el medio de 
conseiTar lo conquistado en tan poco tiempo es 
jiresentar la dimisión. 
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B L TIEaMPO 

La temperatura de ayer eu Madrid, 4 U sombra, faf 
la aifrniaute: 

A las ocho de la maSana, 2V centígrados sobre oeio> 
A las doce, 35" oentígrado-i. 
A las cuatro de la tarde, 31° eeutíerradoi. 
La máxima fué 36° centíjrrados. 
La mínima. 18" centierrados. 
El barómetro marca 706 milímetros tiempo rariable. 

A L M A N A Q U E 

Santos de hoy.—3an JuMi Bautista, San Simpúeio y Sa»» 
ta B isilisa mártires. 

ESPECTÁCULOS 

ALHAMBEA.—38 do abono.-T. par.—A las 9.—Bene
ficio de Marohetti.—Primer» y sesrundo acto de Le campa
no di Corneiille.—El monóloifo Les Bscrarísaess—Certa
men ejpañol ó Itulia, EspaSa y vlcerersa. 

JABDIN DEL BUEN RETIRO.-A las 9.—Primer dia 
de moda.—Funoión eu el kiosko. 

FELIPE.—A las 9. -La gwan ría.—A las 10—Loa lobo.» 
mariaos.—A las 10 311.—Segrundo acto.—A las 111[3.—Ju
gar al moscardón. 

RECOLETOS.— T. par.—A laü 9.—El lucero del alba. 
—Alas 10.—La primera de abono.—A las 10 112.—Lorito 
real.—A las 11 314.—Coro de señoras. 

MARAVILLA?.-A las 9 IH-Bo la SO.-Alas lO.-El 
seSor Ciátaüo —A laa 10112.—La yente del bronco —A las 
11112.—De Fuenlabri y A prueba. 

CIRCO DE PEIOE.-A las 9 Faxhionable soiríe.— 
Debut del hombre proyectil, el Telooipedista DanCanary. 
loa eletantes amaeítrados, los cuatro Bemoles y otras nota-
biUd.ides, 

CIRCO HIPÓDROMO DE VERANO.-A las fl.-Nota-
ble f unciiiu en la que tomaráu parte loa notables excéntri
cos en unn «ola pierna, lo^ Donatos, el elefante infries Jam 
bo. las celebridades xilopnoniítis niñas Delepicrre, y Mr-
Beiick con su in;i?nífic» colecíóu de lor<» y cotorra* 
amae.'itrailiu. 

A Im •> de la tarde.—Fuiíciáii ex(¡raordii¡.iaa dedicj*d» 
prin'iiíalineuteá los uiflos. ' 

FKNOMKNOEr,MAS ASO^tRBOSO BEL SIGLO.-
Pn,e.» I(B Recoletos, 3,—Entr»da,\'íi5 cdntimoa. 

IMPRENTA T LITOGRAFÍA DE GOIÍZ. ÍLÍZ. 
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a PAÍS 
DIARIO REPUBLICANO-PROGRESISTA 

Nos proponemos extender nuestra publicación más allá de los límites de nuestro partido, dándole 
condiciones de publicidad que atraigan á los lectores de todas opiniones. 

Además de las secciones acostumbradas en todos los periódicos, publicaremos variados folletines, 
revistas de mercados, de ciencias, de artes, de teatros y cuanto contribuye en estos tiempos á dar á la 
prensa periódica el carácter de enciclopedia contemporánea y de palpitante interés. 

EL PAÍS es el diario más barato de España y del Extranjero. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN . 

EN MADRID 

EN PROVINCIAS 

Trimestre, 4,50 pesetas, pagadas directamente á la Ad
ministración, y 6 por corresponsales. 

Semestre, 8, pagadas directamente. 
ULTRAMAR Y EXTRANJERO 

Trimestre, 10 pesetas. 
Anuncios, reclamos y comunicados, á precios conven

cionales. 
Número suelto, 5 céntimos. Los 25 números, 75. 

• r 

Dirección, Redacción y Administración: 
Gampomanes, 4, entresuelo. 

OBSERVACIONES 
El pago ha de ser adelantado ó por lo menos dentro de los quince primeros días de cada trimestre^ 

Pasado este plazo, daremos de baja á los morosos. De este modo ahorraremos dificultades á la A '̂̂  
ministración y á la Empresa que, con tanto desinterés, emprende esta publicación en beneficio de* 
partido, poniéndola al alcance de todas las fortunas. 

Los corresponsales se entenderán con la Administración para concertar las condiciones de la ven^^ 


